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VALORES Y PRINCIPIOS DEL ESTILO EDUCATIVO MARISTA 

Las Instituciones Educativas Maristas proporcionan un lugar de aprendizaje, de vida y de evangelización. Como escuela, enseña a los estudiantes: "a aprender, a conocer, a 

hacer, a vivir juntos, a ser. Como escuela católica, es un lugar de comunidad en el cual se vive y se transmite la fe, la esperanza, y el amor, y en el que los estudiantes 

aprenden progresivamente a armonizar fe, cultura y vida”. (M.E.M. Misión Educativa Marista, 126). Para cumplir con lo anterior, las Instituciones Maristas, generan su propio 

estilo, el cual hace que su propuesta educativa tome un acento muy peculiar, diferenciador de las demás organizaciones que tienen como misión la educación de la niñez y 

la juventud. 

Dicho estilo heredado del Padre Champagnat implica los siguientes principios: 

Para educar a un niño hay que amarlo, y amar a todos por igual: Sin preferencias, sentando un principio de igualdad y sin acepción de personas, como lo manda El Evangelio. 

Presencia y cercanía: Lo que llevado a la práctica: "permite establecer con los niños y los jóvenes una relación basada en el afecto, propiciando un clima favorable al 

aprendizaje, a la educación en valores y a la maduración personal" (M.E.M., 99). 

UN CAMINO DE SURCOS 

Quiero explicarte lo mío. 

De todos los oficios que ejercen los 

hombres el más hermoso es el del 

sembrador. 

Levantarse con las primeras luces... 

recorrer los campos.... esparcir 

semillas... creer en la tierra... confiar 

en las nubes y en el cielo. 

Muéstrame otro oficio más hermoso, 

altruista, productivo y digno del 

HOMBRE. 

YO QUISE SERLO 

No pienses que mi tarea es sólo dar 

clase. 

Eso sería como construir puentes, 

hacer carreteras, fabricar drogas, 

levantar casas, dibujar planos, 

preparar balances, hacer discursos, 

vender cosas, ocupaciones todas 

primarias y sin trascendencia. 

Sí, doy clase. 

Es bello dar clase; explayar mundos 

de ciencia, de arte y de cultura ante 

las mentes jóvenes. 

Apelando a toda tu comprensión y 

malicia te diré que para mí dar clase 

es casi un pretexto, un despiste. 

Pero, sobre todo soy sembrador: 

SIEMBRO PALABRAS Y NO 

CONOZCO LA MONOTONÍA. 

Los nuevos días traen la ilusión 

renovada de las simientes. 

Cada muchacho es un campo 

diferente con hambre de semilla y yo 

vigilo los crecimientos, atisbo 

floraciones, deparo lluvias y 

administro soles. 

También conozco los fracasos de las 

esperanzas truncadas y de las tierras 

estériles y las siembras equivocadas. 

Pero cada simiente malograda es 

estímulo para nuevos surcos y 

canciones de cosecha.  

Naturalmente he oído aquello de 

escribir un libro, plantar un árbol y 

tener un hijo. 

Sin embargo, poseo mejores 

fórmulas: de profesión soy 

sembrador, diseño y escribo caminos 

vivientes y encarno la más válida de 

las auto-afirmaciones. 

No transmito carne, ni apariencias 

físicas, ni herencias materiales, ni 

apellidos perecederos. 

LAS SEMILLAS REALIZADAS ME 

PROLONGAN TODOS LOS DÍAS 

Haga lo que haga, no puedo evitarlo, 

siempre estoy arrojando semillas y 

afortunadamente existen surcos 

ávidos por doquier. 

VEN, hermano: ¡te invito!  

LA TIERRA NECESITA UN 

EJÉRCITO DE SEMBRADORES. 

 

Hno. Andrés Hurtado García 

Libro: Cartas del camino. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cronograma de la semana 

 HORA ACTIVIDAD QUIÉN 

LUNES 
6:40 a.m. Inicio actividades académicas 1ro a 11mo Docentes 

8:00 a.m. Inicio actividades académicas unidad infantil Docentes 

    

MARTES 3:00 p.m. Reunión equipo de calidad Miembros del equipo 

    

MIÉRCOLES 3:00 p.m. Reunión equipo directivo Miembros del equipo 

    

JUEVES    

    

VIERNES 3:00 p.m. Reunión consejo de evangelización Miembros del equipo 

 

 

Sencillez: Que se manifiesta mediante una relación auténtica y directa sin pretensiones ni doblez. Sencillez que es 

el fruto de la unidad entre pensamiento y corazón, carácter y acción, y que se deriva del hecho de ser honestos 

con nosotros mismos y con Dios. (M.E.M., 103). 

Espíritu de familia: “El más ferviente deseo de Champagnat, era que los Hermanos y sus estudiantes vivieran como 

los miembros de una familia que se ama, compartiendo sus éxitos y sus fracasos. Y para que sea posible una vida 

de familia, establecemos principios claros de honradez, respeto mutuo y tolerancia; demostramos que creemos en 

la bondad de estudiantes y colaboradores, estamos dispuestos a confiar en el otro, a perdonar y a reconciliarnos si 

llega el caso". (M.E.M., 108 y 109). 

Amor al trabajo y constancia: Herencia recibida de la misma vida de Champagnat, que fue un hombre que "con 

esfuerzo tenaz y total confianza en Dios se formó a sí mismo " y sacó adelante su proyecto, el cual es el de la 

Iglesia. (M.E.M.,112). 

Solidaridad: Una característica que siempre ha vivido el Instituto Marista, pero en la que hoy se hace mucho énfasis, 

dado el momento histórico que vive la humanidad. Esta implica una sensibilidad particular ante los problemas 

sociales y sus causas, el cultivo de hábitos y estilo de vida solidarios y el compromiso y entrega a los más 

necesitados. 

Al estilo de María: En un colegio Marista, María es una referencia permanente, Ella nos enseña a ser alegres, a 

compartir la alegría, a creer en Jesús siempre, a confiar en los demás, a acompañar con afecto, a cuidar con 

delicadeza, a saber, retirarse a tiempo. En fin, María significa para los Maristas, lo maternal, lo universal, lo que nos 

identifica y lo que nos transforma. 


